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			Celia

			Camino por la calle que lleva al instituto, con el paso firme y rápido, para ver si alcanzo a Elena, pero ella se las arregla para escabullirse casi corriendo hasta que llega a la entrada, donde ya la espera el estúpido de su novio Samuel. 

			Me paro en seco, me ajusto las gafas y la coleta que me había despeinado. Cada vez sale más pronto. Paso a su lado con una leve inclinación de cabeza que apenas me devuelve.

			Bea se une a mi y la mira con un suspiro. Las tres hemos ido juntas desde los tres años y sí, entiendo que cuando una sale con un tío, quiera estar más con él que con sus amigas. O no, no lo entiendo. Cuando salí con Alberto, de la clase B, quedaba igual con ellas. Una cosa no quita la otra.

			—¿Se te escapó de nuevo? —pregunta Bea como si no supiera la respuesta por mi cara de mal genio. Al principio, cuando le dije que un día Elena me había comentado que Samuel miraba su móvil, no le dimos importancia. Solo que ahora nos hemos dado cuenta de que muchas cosas que ocurren no son normales.

			—Un día me presento en su casa —respondo abriendo la puerta del edificio. Me choco con un chico alto, pero ni lo miro—. Perdón —digo sin parar de mirar a Bea. Ella me toma del brazo y nos ponemos a hablar en un rincón. Se ríe y eleva las cejas. No entiendo qué me quiere decir.

			—Te has chocado con el repetidor. No veas cómo te mira.

			—¿Y?

			Ya sabemos quién es, uno de los pocos repetidores que están en el colegio, un chico que al principio dio que hablar, pero ahora pasa de todos. 

			—Que ha crecido y está muy guapo.

			Me encojo de hombros. No me interesa un tío que da problemas. Nos metemos en la clase C y me siento con Bea, como siempre. Elena ahora se sienta con Samuel en la última fila. Más de una vez la profesora les ha echado la bronca por besuquearse o a saber qué más. 

			La profe de matemáticas aplicadas es joven y me gusta cómo explica con ejemplos muy claros y hace que todos comprendamos. Mi madre trabaja en una multinacional y es mi modelo a seguir, muy parecida a esta profesora, porque ellas tienen claro lo que quieren en el mundo. A mí me gustaría trabajar en una gran empresa o tal vez tener la mía propia. En cambio, Bea dice que quiere algo más estable, quizá aprobar oposiciones y trabajar como funcionaria. Pero no se conforma, quiere un buen puesto. Las dos nos sorprendimos cuando el año pasado Elena eligió Ciencias Sociales en lugar del bachillerato de Artes, que es lo que ella ama. Por eso empecé a sospechar, porque el tal Samuel es hijo de un empresario con mucha pasta. Supongo que no quería que ella estuviera lejos de su nivel o lo que él considere. 

			

			Ya llevamos cinco meses de curso y apenas aprueba. He intentado ayudarla, pero tampoco se deja. Respiro fuerte y la profesora me mira, subiendo una ceja. Bajo la mirada y me concentro en la tablet donde ya estoy escribiendo la resolución al problema que nos ha planteado. No soy una chica de matrículas, pero mi nota media suele ser ocho, así que mi madre, aunque dice que es mejor una nota más alta para elegir universidad, me felicita cada vez.

			Bea sí que es lista de narices. Ella saca dieces como si nada. Después de terminar un par de clases, vamos a educación física, algo que me baja la media siempre. No es que sea torpe en exceso o que no esté en forma, es que no me gusta nada. Lo veo una pérdida de tiempo.

			Las tres clases empezamos a correr alrededor del patio y como siempre, Bea se adelanta y yo me quedo en el grupo de los que corren poco. Veo que el repetidor, Iván, sobresale y tampoco me extraña. Es verdad que ha crecido mucho este año y sus largas zancadas hacen que se coloque en la cabeza de la carrera,  el número uno. Me giro hacia atrás y veo a Elena, que se ha engordado algo este año, correr con dificultad. Samuel la lleva de la mano y va tirando de ella. Se está poniendo colorada, parece que le vaya a dar un síncope. Me acerco a ellos.

			—Ey, ¡déjala!, que se está ahogando, ¿no lo ves?

			—Vete a la mierda —dice el tipo y tira un poco más de Elena, que se tropieza y se cae de rodillas, haciéndose una herida. Él vuelve a tirar de ella para que se levante y entonces se me calienta la sangre y le doy un empujón con el que casi lo tiro al suelo. Él va hacia mí, cabreado, mientras Elena llora en el suelo. Le planto cara.

			—¿Qué pasa, tío? ¿Es que vas a arrastrarla por el patio? —grito enfadada. Los demás se van acercando. El profesor viene corriendo desde la otra punta del patio.

			—No te metas en lo que no te importa, amargada de mierda —dice Samuel—, más te valdría buscar un tío que te alegre, ¿o eres lesbiana como tu madre?

			Mi mano va sola a su cara y la bofetada suena en el patio con eco. Quiero lanzarme a su cara, pero alguien me sujeta fuerte y el profesor nos mira sin saber qué ha ocurrido.

			—Celia Velasco me ha dado una bofetada —dice Samuel. Estoy tan indignada que no puedo ni contestar.

			—Celia, a la clase de reflexión, dúchate y quédate allí. Luego hablaré contigo.

			—El tipo la insultó y tiró a su amiga —dice el tío que me está sujetando—, se merece un par de hostias.

			—Carreras, si tantas ganas tienes de ser apartado, otra vez, acompaña a Velasco. Los demás, a seguir corriendo. —Se agacha hacia Elena que lleva sangre en la rodilla—. Velázquez, a enfermería. Vamos.

			—¿Puedo acompañarla? —pregunta Samuel con su mejor cara. El entrenador acepta. 

			

			Mierda. Me deshago de la sujeción del que ha resultado ser Iván, que me mira serio. Voy al vestuario y me ducho. Bea me mira apurada, pero no puede hacer nada. Luego me acerco a la que llaman sala de reflexión, que no es sino una sala de castigo. No hay nadie y me siento en una silla, dejo la mochila en un lado. Imagino que llamarán a mi madre. 

			La puerta se abre  y entra Iván con el cabello mojado y se sienta dos sillas más allá de la mía. 

			—Lo siento, Iván. Te han castigado por mi culpa.

			—Bah, estoy acostumbrado. Ese tipo se merece dos hostias bien dadas. Es imbécil —de repente sonríe y veo que tiene un suave hoyuelo en su rostro que me deja hipnotizada—, tienes un buen gancho, pero otro día le das con el puño, metiendo el pulgar.

			—¿Qué? ——digo sin enterarme.

			Se sienta a mi lado y toma mi mano, la cierra y mete el pulgar dentro de la palma. Su tacto empieza a ponerme nerviosa.

			—Así. De esa forma no te harás daño en la mano. 

			—No es que me vaya a poner en plan boxeadora. Pero ese tipo tiene a mi amiga… no sé. 

			—Lo conozco, se ve enseguida que es un imbécil y tu amiga no es a la primera que pilla por banda. 

			Sigue sujetándome la mano y su pulgar recorre el dorso, algo que, de repente, empieza a ponerme nerviosa. La retiro de golpe y él me mira serio y se sienta en la silla que eligió por primera vez.

			Si no me hubiera sujetado, tal vez… 

			—Gracias —digo mirándolo. Él se encoge de hombros—. Gracias por sujetarme, porque si no hubiera sido así, lo mismo me tiro encima de él.

			Se echa a reír y me mira con esos ojos oscuros. ¿Por qué tiene las pestañas tan largas?

			—Lo sé. Ibas directa a su yugular.

			Sonrío y miro el móvil porque Bea acaba de enviarme un mensaje.

			«Elena está bien, solo tiene heridas superficiales». 

			Respiro aliviada y saco la tablet para mirar los ejercicios de las siguientes clases, al menos esos no me los perderé. Escucho bufar a Iván, pero no quiero perderme nada. Los exámenes están a la vuelta de la esquina.

			La orientadora entra y nos mira con el rostro serio, más a Iván, que es reincidente, que a mí.

			—¿Qué ha pasado? Quiero escuchar ambas versiones.

			—Samuel hizo que Elena se cayera al suelo y poco menos que la arrastró. Luego me insultó —digo enfadada.

			—¿Tanto como para que le dieras una bofetada o que tuviera que sujetarte Iván como para que no te lanzaras a su cara? No es propio de ti, Celia.

			—Puede que Celia haya sido impulsiva, pero Samuel es un gilipollas. Es un abusón, parece mentira que no lo tengáis fichado —dice Iván. 

			La orientadora se remueve incómoda. 

			—Hemos llamado a vuestras familias. A la una tenemos una reunión. Quedaros aquí de momento.

			

			—¿Y a Samuel? ¿Es que no lo vais a castigar? —me levanto enfadada.

			—Él está cuidando de tu amiga. Me preocupa mucho que diga que le tienes celos. ¿Estás segura…?

			—¡Lo que me faltaba! —contesto sentándome enfadada— ¿Celos de salir con un psicópata?

			—¡Celia! Eso no está bien. Samuel es muy agradable.

			—Pregunte a cualquiera de los que estaban allí por lo que dijo de Celia —contesta Iván y me siento un poco incómoda. 

			—Lo haré. A ver si te tranquilizas, Velasco.

			Se marcha y tengo ganas de llorar y de dar patadas a algo. Me levanto hasta la ventana porque estoy temblando de rabia. Siento su presencia a  mi lado, tranquila y mirando hacia fuera. 

			—¡Es injusto! —acabo explotando. Él me mira y se encoge de hombros.

			—Bienvenida al club en el que te juzgan sin saber nada de ti. A partir de ahora ya sabes, te etiquetarán de violenta y todo lo que pase, será por tu culpa. 

			—Pero yo no soy violenta, jamás… he pegado a nadie. 

			—Estás demasiado acostumbrada a ser la niñita buena, la que saca notas, la que no dice nada fuera de lo normal. Tú no sabes lo que es que nadie espere nada de ti. Todos piensan que llegarás lejos.

			Lo miro como si lo viera por primera vez. Está con la mandíbula tensa y los labios apretados. Su cabello está despeinado y puedo ver que su perfil es atractivo de verdad, aunque viste siempre con una sudadera con capucha demasiado grande y pantalones amplios, como descuidado, como si no quisiera que nadie lo mirase. Se vuelve al notar mi mirada y sus ojos me taladran.

			—No me gustan los abusones —dice y se sienta de nuevo en la silla, saca un cómic y empieza a leerlo, pasando de mí. 

			A la una menos cuarto, vuelve la orientadora y nos levantamos para acompañarla. No hemos vuelto a hablar. Mi madre, vestida con su traje de chaqueta, está sentada delante del despacho de la directora, tensa. Un hombre con un mono algo gastado, alto y grueso, sin duda el padre de Iván abre y cierra la manos, nervioso.

			—¿Qué ha pasado? —dice mi madre en cuanto me ve. La directora nos invita a sentarnos.

			—Su hija, como ya le he explicado, ha dado una bofetada a un alumno y no toleramos la violencia en las aulas. Puesto que es su primer incidente, solo la expulsaremos dos días. En cuanto a su hijo…

			—Él no ha hecho nada —digo rápido—, solo me sujetó porque estaba enfadada. Samuel maltrata a mi amiga.

			Mi madre da un respingo y la directora tuerce el gesto.

			—No tienes pruebas de ello, Celia. Dos días, un día para Iván. Y cuando volváis, la orientadora os dará una charla. Espero que no se repita.

			Salgo, más enfadada que nunca y miro con una disculpa a Iván. Si no me hubiera ayudado, no estaría castigado. Él aparta la vista y pasa delante de su padre. La mía me hace subir al coche y conduce hacia casa.

			—Lo siento, mamá, pero ese tipo casi arrastra a Elena por el suelo. Me dijo… me insultó.

			

			—Sé que a veces te crees que debes arreglar todas las injusticias del mundo y yo te he enseñado a que actúes bien y a que defiendas a quien no puede, pero ¿una bofetada? Eso estará en tu expediente.

			—Me da igual. Se la merecía. 

			—Eso no te lo discuto, hija. No sé. ¿Podrás quedarte sola o me pido fiesta?

			—Mamá, tengo dieciséis. Estaré haciendo los ejercicios en la tablet. O viendo porno en Internet.

			Mi madre me mira y me echo a reír. Mueve la cabeza y se mete en el garaje. Subimos en el ascensor y la veo pensativa.

			—Cariño, no digo que no se lo merezca, pero no es plan, ¿sabes? La violencia nunca es la solución.

			—Lo sé, mamá. Fue un impulso y estuvo mal. 

			Me da un abrazo y entramos en el piso. Zero sale a recibirme moviendo el rabo y mi madre me señala la correa.

			—Sácala a pasear y luego comemos juntas. Pero hoy llegaré muy tarde, porque tengo mucho trabajo.

			—Siento que hayas tenido que irte de la oficina por mi culpa.

			—No pasa nada. ¿Quién no tiene problemas con una hija de dieciséis años?

			Sonrío, le pongo la correa a Zero, que es una perrita mestiza que adoptamos cuando yo tenía doce, esperando que creciera, pero se ha quedado bastante canija. Eso sí, es listísima y cariñosa.

			Salimos a la calle, paseando hasta el parque. Hoy no hace demasiado fresco, a pesar de ser marzo, pero el viento está fuerte y me quiere deshacer la coleta. Me paro en un banco para rehacérmela y suelto la correa. Zero aprovecha para salir tras una paloma.

			—¡Zero! ¡Vuelve!

			Salgo corriendo mientras ella se mete entre los árboles. La llamo desesperada hasta que oigo sus alegres ladridos. Salgo a un claro entre varios árboles y alguien lo tiene sujeto de la correa.

			—Segunda vez en el día que te salvo el culo, Velasco —dice Iván, que lleva la capucha puesta. 

			—Gracias. ¿Has salido a airearte o me estás acosando?

			—Vivo detrás del parque y suelo venir aquí, hasta que esa cosa peluda ha saltado encima de mí. 

			—Menos mal que la has pillado. Las palomas la vuelven loca. Creo que algún antepasado suyo fue un perro cazador.

			—¿Con ese tamaño? Si es canijo —dice mirándolo.

			—Canija. Pero tiene valor.

			—Eso sí lo admito. Como tú.

			Me sorprende que diga eso y él se apoya en un árbol desviando la mirada.

			—¿Qué tal tu padre? ¿Se ha enfadado?

			—Como siempre. ¿Y la tuya?

			—Más o menos.  Por mi culpa tendrá que quedarse más rato esta tarde.

			El móvil me suena. Mi madre me dice que se tiene que ir y no puede quedarse a comer. Suspiro.

			

			—Oye, Iván, ¿tienes que ir a casa a comer? O sea… me gustaría invitarte a una hamburguesa para darte las gracias. La comida basura siempre anima.

			—No, gracias. Me voy. 

			Lo veo alejarse agachado y con la capucha puesta. Zero ladra y vuelvo hacia casa. No sé qué le pasa, pero sé que le pasa algo. 

		

	
		
			2

			 Iván

			¿Podría haber aceptado su invitación? Me hubiera gustado. Me parece una tía muy normal. Pero si lo hubiera hecho, tendría que haberme quitado la capucha y vería el golpe que me dio mi padre que, al girarme, acabó en la mandíbula y ya se está poniendo morada.

			Me alejo pensativo. Estoy harto, en cuanto cumpla los dieciocho me largaré de casa. Lo de esta mañana en el patio ya es algo que me toca las narices. Ese tipo se merecía más que una bofetada. Aunque voy a otra clase, coincidimos en algunas comunes y me parece un imbécil. 

			No esperaba que alguien tan correcto como Celia Velasco le soltase una bofetada o más, si no me hubiera lanzado a retenerla. Me gustó demasiado… abrazarla, sostenerla. Oler su cabello. Me ajusto la capucha y voy a por la hamburguesa. Sé que no hay nada en casa preparado, normalmente como algo en el instituto porque mi padre no suele dejar nada preparado. 

			Pido una de las más grandes y me siento en un rincón, apartado de todos. Me bebo el medio libro de cola y pido un helado. Luego ya lo quemaré, supongo. Desde que llegué a este instituto desde uno público la gente me ha mirado por encima del hombro. No quería cambiarme, pero tenía demasiado «pasado» en ese y mi tía Val le dijo a mi padre que lo pagaría ella. Estamos esperando a que sea mayor de edad para irme a vivir a su casa. Es la hermana pequeña de mi madre y desde que ella murió siempre ha sido un apoyo, a escondidas, pero ha estado a mi lado. 

			—Un año —murmuro para mí—. Solo un año y seré libre. 
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